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EN MARCHA. 


“El Derecho” continúa su marcha progresiva. Para detener nues- 
tro empuje, sería preciso el despotismo absoluto, ó el inmaculado sol de 
la libertad y de la unión. Pero, mientras haya tinieblas en torno nues- 
tro; en tanto que la ignorancia envuelva con su manto tétrico á millones 
de ilotas que indios centro-americanos se apellidan; mientras la justicia 
augusta esté eclipsada y la ley sea relegada á eterno olvido; nuestra voz 
se levantará como un eco de protesta contra las miserias de la vida y las 
injusticias de los hombres; nuestra pluma expresará las amarguras sin 


término del alma, ó las consoladoras esperanzas de un porvenir mejor. 
El 18 del corriente se verificó el cambio de Junta Directiva. La So- 


ciedad había experimentado una especie de enervamiento: las nuevas 
energías que hoy la dirigen, sabrán recuperar nuestro antiguo puesto. 
Savia regeneradora, entusiasmo ardiente y fé, profunda fé, son la 
coraza que nos defiende de los ataques emboscados y del sarcasmo de 
los escépticos. Sabemos que no hay oposición, si no hay lucha, y que los 
lauros más meritorios son aquellos que se adquieren tras rudo batallar. 
Acostumbrados á los obstáculos, no serán ellos quienes nos hagan 
desmayar. Mientras más grande sea el dique que obstruya nuestro paso, 
será más soberbio nuestro empuje y ¡ay de aquel que intente deternos! 
para él estarán reservados los látigos severos de la historia, ds 
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Hoy en Centro-América la juventud no es cuerpo muerto: es un 


gran todo que aspira á lo sublime: á reconstruir la nación de nuestros 


abuelos. y 
“Hasta la cumbre de el ideal se ajita, 


Sube en alas del bien nuestra esperanza, 
El alma sueña, el corazón palpita, 

y La sangre moza, se enardece y grita, 
Y calcinando lo podrido, avanza!” 


La Dirección. 





DISCURSO 


pronunciado por su autor enel salón principal del Excelsior, á nombre de las 
Sociedades de esta Capital, conmemorando el LXXXI aniversario 
de nuestra Independencia Política. 


Señores: 


Háseme honrado con honra inmerecida, al comisionárseme para 
ser en esta ocasión, el portavoz de la juventud guatemalteca. 

Hubiera deferido tan delicado encargo, si no supiera que, para sa- 
ludar'á la Patria en el día de su natalicio, no hay más que un sólo sen- 
timiento y un sólo corazón: el sentimiento y el corazón centro americano. 
Nuestras almas se aunan en este día para entonar un himno de victoria 
al recuerdo de aquella memorable jornada, y á nuestros labios brota, en 
atronadores vivas, el profundo cuanto sincero tributo de admiración 
hacia los héroes del 21. (Aplausos.) 

“Invoco al Quetzal de nuestra escudo para que levante audaz su 
vuelo, conduciendo la rama de laurel y la de olivo, que circundan el 
pergamino en que está inscrita la fecha inmortal de nuestra independen- 
cia, y lo invoco para que siga y se remonte hasta el cielo y esparza los 
símbolos de paz y de gloria, por el extenso y rico territorio de la patria, 
y para que con su luciente plumaje reanime el recuerdo del antiguo : 
hogar, y confunda en íntimo consorcio á los hijos del edén americano, 
bajo la augusta cúpula de un nuevo capitolio ” (Grandes aplausos.) 

Hago mías estas palabras de un ilustre orador guatemalteco, porque 
ellas significan, mejor que las propias, cuanto piensa y quiere, cuanto 
siente y anhela la valiente juventud á quien sin méritos represento. 


Señores: 


Nótase á la fecha en Centro-América una enérgica reacción contra 
el separatismo degradante en que nos dejara sumergídos el naufragio 
fatal del 38. Alla fría indiferencia de anteriores años, ha sucedido un 
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clamoreo general que se levanta de todos los pechos republicanos, como 
valiente protesta hacia aquel odioso pasado tan lleno de sombras y tinie- 
blas. (Aplausos.) 

Una corriente misteriosa estrecha en fraternal abrazo á los elemen- 
tos jóvenes del Istmo, y esto que es hoy oruga informe, se transformará 
mañana en mariposa de limpidos cristales, que batirá sus alas en torno 
al sublime ideal convertido en realidad encantadora. 


La juventud, propagandísta sincera de los grandes ideales, ha em- 
puñado el pendón bicolor, símbolo de la Antigua Patria, y con potente 
brazo lo agita, llena de entusiasmo y de fé, por los cinco girones de tierra 
centro-americana, restos de aquella nunca bien amada madre. Bizarra 
y altanera, desenmascara sin ambajes las ocultas mezquindades de la 
sociedad en que vivimos, y arrastrando en pos de síá todas las gene- 
raciones, hácia las excelsas cimas del derecho, les dice: ved el pasado, 
contemplad el porvenir; y audaz y delirante se lanza á !a batalla, y le 
llaman loca y le llaman visionaria, pero es en vano; sus labios no se 
entreabren para contestar á las mofas de los indiferentes, ni sus palabras 
bastarán para detenerle en su marcha triunfal al porvenir. ¡Gloria á los 
que tienen la locura del patriotismo! (Bravos y numerosos aplarsos.) 


Un valiente escritor centro-americano, ha lanzado á la faz de estas 
decrépitas repúblicas, este apóstrofe sublime que debiera hacer temblar 
de vergúenza ¿.los partidarios del caciquismo político: «,«¡Centro-Amé- 
rica ingrata! casi has perdido la memoria, casi has olvidado todo; has 
hecho silencio, profundo silencio al sueño de la muerte de tus más ilustres 
hljos, como si temieses despertarlos, como si temieses que se levan- 
tasen de improviso para lanzarte al rostro una severa, amarga y cruel 
reconvención.» (Aplausos nutridos.) 


Pero la noche no es eterna; ante las claridades radiosas del astro-rey, 
huyen despavoridas las sombras del silencio; ante ta juventud que avanza 
con la frente erguida llevando por lema la fraternidad, tendrán que su- 
cumbir los eternos enemigos del progreso. 

Más, nó, que juntos saludaremos el día feliz en que surja á la vida la 
patria del 21, porque, parodiando á Chocano, diremos, que sólo pueden 
ser enemigos de la unión, los que reniegan de su Patria y profanan las 
cenizas de sus antepasados. (Aplamsos.) Y si la hipocrecía mercena- 
ria, el orgullo hereditario y la ambición rastrera luchan aún en el castillo 
de la ignorancia por contener el impetuoso torrente, que desbordado y 
fiero, pugna por despedazar las vallas que se oponen á la felicidad de 
estos desventurados pueblos, quedarán aplastados, sin piedad, bajo las 
ruedas del derecho que, como avalancha devastadora, pasará rujiente 
sobre ellos. 


La hora de la reparación ha sonado  Luchemos con valor que la 
victoria es nuestra; luchemos con tenacidad, antes que la gota de ve- 
neno del escepticismo nos corroa el corazón; honremos con nues- 
tras obras á esos que fueran expertos marinos en este mar proceloso de 
infortunios americanos; levantemos un altar en nuestro pecho á cada uno 
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de los mártires de ese ideal subime; pongamos nuestro grano de arena en 
la magna empresa, y tengamos confianza en que las generaciones veni- 
deras apreciarán nuestros heróicos esfuerzos. 

¡Adelante, juventud! ya el dique cede, la luz brilla y uno como res- 
plandor de aurora dibújase en los horizontes de la Patria: son los albo- 


res de un gran porvenir que se acerca. Marchemos. (Entusiastas y 
atronadores aplausos.) 


Francisco PaAreDEs F. 





FRAGMENTOS 


(EN EL 15 DE SEPTIEMBRE) 





l 


Figúraseme que este es el único día en que somos centro-america- 
nos: todo el resto del año somos guatemaltecos. 

Y debe ser porque esta fecha, al par que de Libertad es símbolo de 
Unión. 

0 

Hoy enmudecen todos los odios, y nace el júbilo, júbilo desbordante 
que hincha el pecho de Centro-América; júbilo puro y santo que viene, 
en alas de las brisas de nuestras montañas á depositar un ósculo de paz 
en todas las frentes. ó 

La alegría, esa amable Diosa eternamente joven, derrama la gloria 
de su luz y de sus sonrisas y rebosa de todos los corazones como el Fa- 
lerno generoso del ánfora que lo contiene. 

Ella es el único bien y el único patrimonio del pueblo, que da hoy á 
los vientos sus vivas y sus canciones—para olvidarse talvez, con la em- 
briagadora efervescencia del entusiasmo, de las cadenas que lleva en los 
ensangrentados piés.... 

TI 


Hoy todo luce, y palpita y sonríe bajo la radiante inmensidad del 
cielo azul; hoy, hasta los rugidos del cañón son himnos de paz. 

El sol semeja inmensa antorcha que desde la altura inmutable ilumi- 
na con regios resplandores nuestra fiesta nacional, y el mar lame man- 
samente nuestras playas con sus lenguas de espuma vy deposita en ellas 
la ofrenda de sus corales y de sus perlas. 

Honduras sacude orgullosamente la cabellera espléndida de sus pro- 
fundos bosques vírgenes, cruzados por tantos ríos, endulzados con el 
canto de tantos pájaros y embalsamados con el perfume de tantas flores; 
por los campos salvadoreños, regados tantas veces con el sudor y la 
sangre de sus robustos hijos, que lo mismo manejan el arado que el 
noble acero relampagueante, sopla nn hálito de gloria; el gran lago, á los 
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rayos del 15 de Septiembre chispca como una esmeralda enorme en el 
regio manto de Nicaragua; Costa-Rica, tachada por nosotros de indife- 
rente sólo porqus es la más cuerda y sensata de la turbulenta familia 
centro-americana, se levanta alegremente por calles y plazas y va á de- 
positar su ofrenda filial al altar común. Y por sobre todos esos desbor- 
des y arranques patrióticos, se eleva majestuoso el Quetzal, ave bendita, 
símbolo viviente, que nos cubre á todos bajo el palio magnífico de sus 
alas deslumbrantes! 
IV 


No podía va mantenerse la monstruosa dominación española—aque- 
lla dominación que sólo pudieron sostener los inmensos hombros del 
epicúreo Carlos V y de Felipe II, el demonio impasible é implacable de 
cuyos labios sin sonrisa no salían más que frases para el Eterno y órde- 
nes para el verdugo, y cuyo trono no hubiera estado bien sino en las 
sombrías soledades del Polo. 

No podía durar—porque el sol de la libertad, como el sol de los 
cielos, puede padecer eclipses, pero no morir.— 

Ni puede morir nunca. ¿Cómo morir ella, la libertad, alma de la 
vida, inspiradora inagotable y fecunda de las grandes cosas, eterna tierra 
prometida de los que padecen persecución y eterna aspiración del 
pensamiento? 

¿Cómo morir esa libertad, por la que el Dante y Víctor Hugo mar- 
charon al destierro y escribieron los más bellos versos que se han escrito 
jamás? 

¿Cómo morir la libertad por la que la Francia estalló como un volcán, 
de donde salieron, entre explosiones y relámpagos, como de un nuevo 
Sinaí fulgurante, las Tablas del Derecho? 

Desaparecerá en períodos de angustia; bien puede hundirse en las 
revueltas olas de alguna época tempestuosa; pero es para resurgir de 
nuevo más radiante y más pura, —bien así como tras la tenebrosa noche 
incubadora inmensa de sombras, aparece la aurora celeste, con la estre- 
lla de la mañana en la frente, llena de resplandores, de auras, de trinos, 
de gorjeos y de armonías! 


V 


Bendigamos por siempre la memoria augusta de los que nos supie- 
ron dar la Independencia, haciendo hundirse el sol español sin ocaso 
sangriento. 

Bendigamos á Barrundia, el fogoso tribuno, el paladín inmaculado 
de la libertad y del Derecho; bendigamos á Valle, el hondureño sabio y 
austero; bendigamos á Mariano de Aycinena y á Manuel José Arce á 
pesar de sus apostasías, y bendigamos á Matías Delgado, el sacerdote 
ilustre bajo cuya sotana latía un gran corazón. 


VI 


No nos olvidemos del indio, ese pobre ser para el cual parece no 
haber lucido nunca la luz del 15 de Septiembre. : 


276 EL DERECHO 





Ni nos olvidemos tampoco de que puede no estar lejano el día en 
que tengamos la rodilla sajona sobre el pecho, día en el que, con el lazo 
al cuello, iremos á besar las plantas de esos mismos que nós desprecian 
al par que nos ambicionan. 

Palpitantes están todavía los cadáveres del Transvaal y de las Anti- 
llas; y si ponemos el oído en tierra Oiremos talvez el tropel amenazador 
de los corceles de batalla de los nuevos bárbaros.... 

VI / 

Por eso ambiciono yo con deseo infinito la unión de mi patria: ante 
ese peligro probable de la conquista sajona, que sería mil veces peor 
que la conquista española, pienso que debemos dar de mano á todo otro 
asunto que no sea la unión, para siquiera caer abrazados en la muerte 
ya que no lo estamos en vida. 

Hasta hoy este buen pueblo centroamericano se ha divertido en 
romperse los huesos con cierta complacencia estúpida, como sl tratara 
de cumplir con un deber sacratísimo Ha gustado más del humo de los 
combates que del humo de los talleres. 

Sus manos, hechas para el arado, han encallecido manejando el 
fusil, en campos que muchas veces han sido más de vergúenza que de 
honor. 

Es necesario que reconstruyamos el legado que nos dejaron los 
hombres del 21: ellos construyeron una patria y hoy apenas tenemos un 
hogar; nos dejaron un pabellón y sólo nos quedan cinco harapos con 
que encubrir nuestra desnudez! 

Reconstruyamos. Unifiquemos. Sepamos festejar dignamente el 
gran día glorioso de la patria, no con cohetes y bombas, como se hace 
oficialmente, sino con algo provechoso y grande—como lo hemos hecho 
nosotros, los estudiantes, con nuestro Congreso —y comprendamos por 
último su significación y su grandeza, que es ¡ay! la única grandeza que 
nos queda! 


: José RoDrícuEz €. 
GUATEMALA, 15 de Septiembre de 1902. 





CATALEPSIA 


DE HISPANO-AMÉRICA. 





La gran lucha se aproxima. El reinado de las grandes vejaciones 
se acerca. Habíamos contemplado impasibles los infames atropellos de 
caciquillos y reyes republicanos; en breve presenciaremos las iniquida- 
des en masa: el sometimiento de unos pueblos por otros pueblos. 

Y á medida que el peligro avanza, la inercia de los pueblos y la 
opresión de los poderes se acentúan. No parzce sino que un dedo invi- 
sible condenara á la América hispana, por sus frecuentes caídas, al 
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ominoso yugo extranjero. obre nuestras cabezas ciérnense amenaza- 
doras las águilas norte americanas, y los latinos del Nuevo Continente 
duermen la pesadilla de los imbéciles. Los pequeños países de Centro 
y Sud América ven y presienten el próximo naufragio de sus libertades; 
salen de Washington—madriguera de las hambrientas hordas —mandatos 
que son bofetones al derecho internacional; resucita audaz y terrible el 
imperialismo que Czologozs convirtió en cadáver; se pretende imponer á 
la República de El Salvador un fallo abominable; eclípsanse los fulgores 
de la Estrella Solitaria; quiérese ejercer una tutoría vergonzosa en 
nuestras púberes naciones, y ¡oh infamia! no asoma á nuestros labios 
un grito siquiera de santa indignación......! / 


Rectifico. En la Patria de Olegario V. Andrade y José Marmol 
se levanta magestuosa é imponente la protesta, que aún circula en las 
venas de aquel gran pueblo la sangre fecunda de sus libertadores. Quie- 
nesno aceptaron como amo al León Ibero, mal podían querer como 
señor al cerdo americano. : 


El choque sin embargo es inevitable. Robustecido el Gobierno de 
los Estados Unidos con la última intervención; repleto de millones su 
tesoro; invadida hasta la misma Europa por lá actividad febril americana, 
es natural que busque la expansión de sus energías y empieza hoy á 
cambiar el gran escudo de acero en arma de conquista: «América para 
los americanos.» Y aquella será la víctima propiciatoria, si los descen- 
dientes de Bolívar, San Martín y Barrundia no fortalecen el alma y el 
brazo en el trabajo redentor, para hacer efectiva la independencia eco- 
nómica de los diferentes Estados que la constituyen. Siempre el idealis- 
mo y el positivismo degenerado han reñido á muerte. Don Quijote y 
Sancho Panza, se disputan la supremacía en el mundo. ¿Quién ven- 
cerá á quién? Enla naturaleza es ley inflexible que el débil sea arrollado 
por el fuerte. Y en el actual conflicto, los latinos llevaremos la peor 
parte, si noenmendamos nuestros crasísimos errores. Esta es precisamente 
la hora de las rectificaciones. Desventurados los pueblos queno compren- 
dan este momento supremo. La vírgen América, dijo alguno, ha sido ampu- 
tada por cirujanos estultos que tenían cataratas en los ojos. Sana visión 
y vigoroso músculo necesitarán los hombres del porvenir: ¡paso á ellos que 
nos traen vida y vigor nuevos con sus calcinadoras ideas revolucionarias! 
Es urgentísimo cambiar los derroteros menguados del ayer. Desde la Tie- 
rra del Fuego hasta la Patria de Guatemoc, nos disputamosel premio de la 
desmoralización. Nos sobran todas las inconveniencias de las monar- 
quías absolutas y no tenemos una sóla virtud republicana. La Libertad 
yace envuelta en fúnebres mortajas, y la democracia no ha depositado 
aún su beso redentor en la frente de los oprimidos. Las grandes con- 
quistas del derecho público son letra muerta en nuestras instituciones y 
los libérrimos principios tan sólo sirven para encubrir rastreras ambicio- 
nes ó disfrazar tronos ensangrentados. Conservamos con cierta vene- 
ración maldita los despotismos que nos legó España: el de la ignorancia; 
cuyos representantes son los apóstoles del fanatismo religioso, y el mili- 
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tarismo que tiende á la supresión completa del individuc. Son ellos las 
enormes masas de plomo que pesan sobre los pueblos latinos y los ha 
convertido en miserables parias. 

Demolamos, pues, los envejecidos abusos que perduran. ob 
el espíritu libre en estos países donde las aspiraciones nobles han pere- 
cido á los golpes de la tiranía. Maneje la prensa, de Tácito el látigo im- 
placable y despierte las conciencias aletargadas; que la centro-americana, 
sobre todo, deje de alimentarse de recortes extranjeros y estudie nuestra : 
situación misérrima, aplicando á la llaga el saludable termo-cauterio. Basta 
ya: harto ha reinado la injusticia. Convenzámosnos que el hombre nació 
para ser libre y que son criminales quien esclaviza y quien soporta, Jlá- 
mese déspota ó pueblo. La conquista está difinitivamente condenada 
por el derecho. Sobre el imperio de la fuerza brutal y ciega, está el de 
la razón y la justicia. 

Hispano América debe prepararse para el combate formidable por 
medio del trabajo y la educación. Que empiece por alejar los recelos 
torpes de sus hijos. Que la Argentina y Chile se den fraternal abrazo, y 
éste devuelva al Perú abnegado y generoso, Jas Provincias cautivas 
Que arroje el acero fratricida, por el arado que hace fecunda á la madre 
naturaleza. Que descloroformice sus energías y viva la intensa y her- 
mosa vida de la libertad. Así se revelará el pueblo: muy justo es que el 
oprimido y vejado de todos los tiempos, sea alguna vez dueño de sí 
mismo. Sí, preparémosnos para la lucha, porque, si no combatimos 
nuestra cataléptica enfermedad, la planta yanki, aplastará orgullosa 
nuestras frentes de esclavos abyectos, y el mundo de Colón, llamado por 
Castelar, de la República, dará la razón á Gumplowicz: el hombre no 
se diferencia de la bestia. 


MARCIANO CASTILLO. 
GUATEMALA, 30 de Septiembre de 1902. 





A VUELA PLUMA 


Después de ser testigo de manifestaciones como las que las Socieda- 
des Independientes de esta capital, en fraternal consorcio, hicieron en el 
LXXXI aniversario de nmnestra gloriosa Independencia. que acaba de 
pasar; después de contemplar las patrióticas exp=msiones de júbilo que 
la juventud se permite en estas festividades; y de escuchar, entre vítores 
y aplausos, las protestas de patriotismo, de firmeza, de amor á la li- 
bertad v de mil nobles sentimientos que brotan de otros tantos labios; 
por escéptico que uno sea en cuestiones de política patria, no puede 
menos que encontrarse profundamente satisfecho y sentir que nue- 
vas fuerzas, vigoroso aliento, le dan valor, energía para perseverar 
con fe, con esperanza, en la ardua como espinosa tarea de nuestra re- 
generación. 





a 


EL DERECHO 2,79 





Sencillos, pero elocuentes; sin poímposidades que á nada conducen, 
pero sellados con el caracter de unión y centroamericanismo que honran 
á la Juventud Guatemalteca, todos los puntos del programa que de ante- 
mano había circulado, fueron llenados con entusiasmo y satisfacción. 
Las líneas siguientes darán un resumen de ellos. 

El acto era presidido por los Presidentes y representantes de las 
Sociedades «Lorenzo Montúfar,» «La Juventud Méd ca,» «El Derecho.» 
«Unión de Auxilios Mutuos del Comercio,» «La Juventud Mercantil,» «La 
Alborada» y «Justo Rufino Barrios. » 

Poco despcés de las diez de la mañana, reunidos la mayor parte de 
los socios de las diversas Sociedades en el edificio de la Escuela de Medi- 
cina, marcharon en cuerpo hacia el Cementerio General y llegados á él, 
se dirigió la concurrencia hacia las tumbas que guardan los restos mor- 
tales de los Próceres para depositar sobre ellas, significativas coronas 
que son á la vez que tributo de gratitud, preciada ofrenda de veneración y 
cariñoso respeto. Allí, delante de esas tumbas, sagradas para nosotros, 
se hizo oír la voz del inteligente Bachiller “don Tadeo Sánchez Rosal, 
que hablaba á nombre de las Asociaciones. Fiel intérprete de la Ju- 
ventud que representaba, nos hizo en breves pero elocuentes frases el 
recuerdo de la fecha que se conmemoraba; y nos trajo al convencimiento 
que la fe y la constancia nos darán algún día la posesión y el goce de los 
ideales de los Próceres del 21. Calurosos aplausos respondieron á las pa- 
labras del orador regresando pocos momentos después todos los cuncu- 
rrentes á Ja cindad. 

A les dos de la tarde se dió principio en «El Excelsior» á la segunda 
parte del programa. 

El salón estaba decorado convenientemente, realzando los colores 
nacionales, y destacándose en el fondo los escudos de armas de la Fede- 
ración y de las cinco Repúblicas del Istmo centro-americano. 

La concurrencia, no obstante lo lluvioso del tiempo, era numerosa 
y compuesta en su mayor parte de jóvenes y personas ilustradas. 

Comenzó el acto con el Himno Nacional que enardeció los corazones 
y fué escuchado de pié por los circunstantes. 

Acto contínuo el señor Bachiller don Teófilo Meoño Barrios, distin- 
guido consocio nuestro, dió lectura, con voz clara y distinta, á la memo- 
rable Acta de Independencia, esa piedra angular de nuestra autonomía, 
ese verbo de nuestra libertad, palabra viva que á través del tiempo nos 
dirigen nuestros mayores, como recordándonos que no olvidemos lo que 
fué norma y Objeto de sus acciones y sacrificios; lo que fué ideal de sus 
desvaríos: honor y libertad por la Patria. 

Ocupó la tribuna en seguida nuestro inteligente consocio, Bachiller 
don Francisco Paredes Fajardo. Joven entusiasta, educado en la es- 
cuela de la libertad, enamorado de corazón por los ideales de la Juven- 
tud, enemigo de la sombra y de la oscuridad, su discurso no podía menos 
que ser como fué, brillante, elocuente Nos puso de manifiesto el cuadro 
de la realidad; nos hizo ver elengaño que hacemos de nosotros mismos 
creyendo respirar el ambiente del 21; nos incitó á que luchemos, no 
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oponiendo las armas de la fuerza? sino la fuerza del derecho, la fuerza 
de la razón, que son incontrastables, invencibles, si se oponen con firme- 
za. Fué interrumpido varias veces por los aplausos del público. Don 
Augusto Néressis fué también aplaudido por su discurso que pronunció 
á nombre de «La Alborada.» E 

Pasó á ocupar la tribuna don Federico M: rales en representación 
de la Sociedad «Lorenzo Montúfar.» Conocido como es de todos el 
señor Morales, es demás decir que su bien pensado discurso fué del 
agrado de los concurrentes, que lo jnterrumpieron- varias veces para 
aplaudirlo; y que sus frases correctas y galanas interpretaron bien los 
pensamientos é ideas de sus comitentes. ; 

Don Teóftlo Leal B., supo captarse una vez más la admiración del 
público con sus inspiradas estrofas dedicadas á la «Líbertad Americana,» 
y agregó un nuevo lauro á los que tiene ya legítimamente conquistados. 
Después que concluyó de recitarlas, fué saludado con prolongados y nu- 
merosos aplausos. 

Por último, subieron á la tribuna don Arturo Altuve quien recitó 
una poesía á la Juventud y don Francisco Roldán Arana que improvisó 
un senciílo y bonito discurso, siendo ambos calurosamente aplaudidos. 

Los entreactos fueron amenizados por la orquesta, que dirigida por 
la hábil batuta del maestro Rafael Alvarez, tocó escogidas piez«s. 

Acto contínuo se organizó el paseo, que se dirigió por la 61. avenida 
Norte al monumento del General Morazán que ex:ste en la plazuela de 
Jocotenango. Dessués de depositar una corona con que la Juventud, 
patentiza cuanto es su amor, su admireción y respeto por la figura exuel- 
sa del ex-Presidente de Centro-América, del héroe de la Trinidad y de 
Gualcho, del martir invicto del 42, Don Ricardo D. Alduvin L. pro- 
nunció su espléndido discurso, saturado de radicalismo y de unión, siendo 
por ello aplaudido por toda la concurrencia. 

Don Victor M. López recitó una poesía dedicada al General Morazán. 

Después de muy justas y alegres expansiones de júbilo se disolvió 
la reunión, dándose por terminada la fiesta. 





LA DESPEDIDA. 


(Reminiscencias de un trozo de L rd Lytton.) 


Días antes...... el presentimiento, Ja vaguedad de lo desconocido, el 
velo que cubre siempre el más allá, la imagen afligida de la desgracia; el 
¿cuándo volverá?, la pena que luego es angustia y agonía; todo esto y 
mucho más asedia nuestro ser, preocupa el alma; es obsesión que nos 
sigue á todas partes. 

¡Cómo se desvanecen las faltas del futuro ausente!......Esas faltas 
que no ha mucho provocaban nuestros reproches, y eran el prólogo de 
una disputa en que la gama de. las voces casi siempre quedaba comple- 
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ta, se van perdiendo....se van perdiendo en lo desconocido para dar 
lugar en el panorama de los afectos al desfile de los buenos actos, á las 
flores del cariño, á la visita asídua con que alivió nuestro dolor en nues- 
tra cama de enfermo, á la mano firme que nos tendió cuando el luto de 
nuestra alma, con motivo de la extinción eterna de aquel lucero de sua- 
ves resplandores que alentaba nuestros sentimientos y los santificaba 
con su ejemplo y su consejo de ternura y bendición, y que es nuestra 
madre...... 

El estuvo con nosotros en el cumpleaños de la dulce hermana que 
traspasó ya los lindes de la tierra, de él era la cestilla de flores silvestres 
que con tanto orgullo descollaba en el certamen de los regalos; él mismo 
fué en su busca al campo una mañana de abril, y su inquietud por con- 
seguir la mejor flor la denunciaban las señales- que la maleza le había 
hecho en el breñal. Y después...... se pierde un confidente, un cora- 
zón en que hallan eco nuestras cuitas, una inteligencía con quien daba- 
mos sazón á la idea y levantábam>s sobre buena base las obras que 
forman nuestro blasón solariego; un sér, en fin, con quien formábamos 
una unidad de armonías y correspondencias. 

Se va el amigo...... ó nos alejamos de la soñadora espiritual que 
á fuerza de arrobamientos y ternezas nos había sutilizado el alma en el 
sacro culto del deber, en el fuego del mundo «moral, el que, al abarcar 
en sus radiaciones á las almas, las hace ser justas y santas ..... ; 

Ahora valoráis hasta los actos más corrientes; el suspiro aquel del 
otro día, la sonrisa aquella tan tristemente desfallecida tienen trascenden- 
cias de misterio para vuestro espíritu; son la revelación de un fenómeno 
psicológico, cuyos secretos ocultos tratáis de penetrar en vano, porque 

- las corrientes que se suceden en el fondo de nuestro ser tienen una valla 
para nuestras miradas acuciosas, y así debía de ser para que el ideal, el 
arte y la belleza sean siempre el perenne motivo de nuestras ansias sin 
fin, de nuestros sueños adorables y, sin embargo... iniciados en los do- 
lores humanos, como que adivinamos los incógnitos resortes-de aquellos 
fenómenos que la fisiología explica con aridez de disector. 

¿Os vais?......Es en una mañana luminosa; la naturaleza ostenta 
sus más lujosas decoraciones, los pájaros aletean con fruiciones íntimas 
alternando en el concierto matinal; allá lejos, bordeadas por verdes bos- 
quecillos, se descubren las ondulaciones del camino,, ó la barca echada 
en el ancho mar os espera para la partida; todo convida á goza”, todo es 
ritmo y cadencia numerosa en el horizonte, y á pesar de todo, nuestros 
corazones replegados en sí mismos, están trístes y mustios, contemplando 
no sé qué mundo de extrañas visiones ...... 

Vienen en seguida las frases entrecortadas, el lenguaje elíptico de 
significación profunda, luego el mutismo del dolor. Adiós....adiós.... 

Y allá en la distancia que achíca á los seres queridos, ondea por los 
aíres el blanco pañuelo, y en nuestra inquietud infinita y en medio de la 
pena que nos abso1b= de todo en todo, como que queremos descubrir 
que ese pañuelo es el pañuelo que guarda nuestras cifrsS...... Ah! si 
esas cifras tuvieran también un soplo de nuestro espíritu y la conciencia 
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consiguiente para estar siempre en confidencia con la amiga ausente, 
con Ja amable desposada del alma!.... 

Mas....¿se sabe cuándo os volveréis á ver? ¿Será en un día como 
éste de plácidos paisajes? En el tiempo fijado, ¿estáis seguros de vol- 
veros á ver? Vuestras facciones, vuestro estado, el ambiente de felici- . 
dad que os sonreía, ¿serán los mismos mañana que hoy? 

Estas puerilidades de la ternu. a os preocupan con razón, porque en 
el vaivén de la existencia, en el ciclo de sucesos que estrechan al espíri- 
tu, se van dejando en el camino fatigoso rasgos, prendas y sentimientos 
que no ha mucho eran la diadema de la bella y el ornamento del amigo.... 

Nuevas relaciones, nuevos choques de la suerte, el tiempo agosta- 
dor, son factores que aportan otros elementos á nuestra naturaleza.... 
y el ¡si volverán los que se fueron!; ¡quién sabe sí el mar tan caprichoso, 
sacudiendo sus pérfidas energías, volqueará la barca para que ya nos se- 
pare la eternídad de la muerte de aquellos que en nosotros viven! ¡quién 
sabe si la absorción de livianos atomillos ingiera en nosotros el veneno 

Pasa el tiempo, y la carta no llega....siluetas melancólicas se di- 
bujan en el cuadro de nuestra fantasía, elave de los desolados pasa hi- 
riendo el aire con sus negras alas; hace días que estamos tristes sin sa- 
ber porqué; la noche es esp «rada con extraño pavor. Y todos nuestros 
pensamint.s, y todos nuestros temores convergen á la ausencia del que 
se fué, de cuya suerte vivimos pendientes hasta la última noticia. 

- Volvísteis, y cuán cambiado está todo!.. . .la niña que dejasteis llena 
de vigor juvenil, acariciada por los genios de la dicha ....hace tiempo fué 
cortada en flor; de ellano existe sino el recuerdo de sus gracias, el gra- 
to perfume de sus viftudes; ya la música del ayer que nos convocaba á 
los alegres y risueños esparcimientos, no resuena con aquellas mismas 
melodías; el río, cuyos médanos nos sirvieron de asiento para divagar en 
cosas santas, cambió su curso y ha disminuido el caudal de su corriente 
y perdió sus misteriosos retornelos. 

Por todo esto es tan triste la despedida, y doliente, doliente hasta lo 
infivito, si es aquella de Byron: ¡Farewell for ever, farewell for ever! 


DominG0 MORALES. 





INVERNAL. 


Era la carta que escribía á un alma que lo amaba bien. 
El papel estaba amarillento; el soñador está muerto. 


«Aun te interesas por mí, alma generosa! ¡Noble amiga! 
Bien venido tu recuerdo á abrazarme en mis noches de nostalgia. 


¡Cuidado no te empañe el aliento de mis tristezas! El dolor es 
contagioso. 
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Así como en ciertos males físicos basta la respiración de un hom- 
bre enfermo para matar á uno sano, así en las enfermedades moralos 
basta la corriente de tristeza que sale de una alma desesperada para 
enfermar á otra alma de dolor. 


Dicesme que por amigo mío y muy querido has sabido mi enferme- 
dad y el estado de mi ánimo. Consejos me da tu cariño y consuelos tu 
alma afectuosa. No creas, no, que la preocupación impere en mi ánimo, 
ni que como Chateaubriand, de quien me hablas, al principiar la vida 
me crea herido de muerte. Romanticismo! Enfermedad de otras eda- 
des y de otros hombres no entra en mí Poetas desgreñados de torva 
mirada y cómico dolor no son mi tipo. Soñadores. Infecundo es el 
ensueño. Sólo la lucha es grande y engrandece. Byron en Misolongi, 
doblando la radiosa frente sobre el pecho de Grecia, como un sacerdote 
asesinado en el ara de un templo, paréceme más grande que en Child- 
Harold pulsando la lira, en Venecia cantando á Margarita, ó forjando 
la sombría figura dé Manfredo en la fragua de la desesperación; Lamar- 
tine en la plaza pública conteniendo la multitud hállolo más ilustre que 
soñando sus Meditaciones, cantando en las riberas apacibles de Caste- 
llamare, besando á Graciela muerta y sosteniendo en sus brazos sin 
tocarla, la casta figura de Julia desmayada. Allí son hombres, más allá 
son poetas. 


No temas, no, que el decaimiento invada mi alma; que sombrías vi- 
siones la pueblen y tema como el artista i 








En un golpe de tos dejar la vida 


No me enamora esta muerte melancólica, como de un arpa que se 
rompe, de un canto que se extingue; muerte que semeja el pálido decli- 
nar de una tarde, el frío beso de Diana, en la húmeda gruta, sobre los 
labios de Endimión dormido. 


Pláceme y sedúceme, sí, la muerte aquella que viene, suelta Ja 
cabellera, con mirada centelleante, flamígera espada, desgarrado manto, 
rugir de muchedumbres y rumor de catástrofes! Muerte indómita que 
besa frentes de héroes rebeldes. Cayo Graco muerto bajo el pórtico y 
la multitud rugiendo en torno; Espartaco sagitario que cae bajo un di- 
luvio de flechas; Cinegires mutilado agarrándose á las naves; convite de 
Leonidas al banquete de Plutón; Ricaurte que da un puntapié á la vida; 
guante de Conradino al rostro del verdugo; estoicismo de Vergniaud; la 
mano al pecho y el droit au coeur de Ney; muertes sublimes! Cabezas 
indomables que se presentan desmelenadas al beso de la gloria! Así 
mueren los hombres; de cara al enemigo, quien quiera que él sea, ejér- 
cito Ó muchedumbre, rival 6 déspota. Dulce muerte, en brazos de esa 
diosa trágica ornada de relámpagos sangrientos! 

Catón que se suicida, Nerva que sucumbe, Bruto que se parte el 
corazón, son estóicos, pero no son heróicos. Tiene el patriotismo vo- 
luptuosidades como la carne; enervante es la voluptuosidad y no pro- 
duce la grandeza, La agonía de esos patricios semeja la de Petronio, 
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en su baño de perfumes, coronado de nardos, rodeado de cortesanas y 
- discípulos que escuchaban como canto de cisne salir de sus labios sus 
dáctilos de oro. 

No temas, pues, que esa melancolía enfermiza se apodere de mi 
corazón. 

Tristeza, mucha tristeza que hay en mi alma! 

Dolor, profundo dolor que me agobia! pero me envuelve como la 
sombra á la pálida estatua: siempre de pie. 

La enfermedad y la nostalgia, sentadas á la cabecera de mi lecho, 
son sombríos compañeros. El invierno á la puerta de mi cuarto me 
hace centinela. 

Ruge el viento, cae la nieve afuera, chisporrotea la llama adentro; 
he ahí los únicos rumores que: llegan á mi oído, en questo populoso 
deserto en que vejeto. 


Hay que ponerse de pié porque el enemigo llega: dormir es de im- 
béciles, huir es de cobardes. Afrenta para ambos. 

Enemigo dije? pues dije mal. 

Amigo y muy amigo que es el infortunio. Es mi viejo compañero. 
Seis lustros hace que me besó al nacer. Vilo al abrir los ojos á la 
orilla de mi cama y no me abandonó jamás. 

El jugueteó conmigo infante me acompañó adolescente, y joven se 
sienta á la cabecera de mi lecho. E 

El prendió esta luz que brilla en mi cerebro: infortunio es esa luz. 

El hizo mi alma erguída y de pie: infortunio es la dignidad. 

El hizo de líneas rectas mi ser moral y le dió consistencia de ro- 
ca y fortaleza de graníto: infortunio es el carácter. 

El hizo fuertes mi cabeza y mis rodillas para que no se doblaran 
nunca ante los poderosos de la tierra: infortunio es la altivez. 

El me dijo: mira, y me mostró el cielo vacío arríba y los tronos 
volcados abajo, las deidades y los reyes con la cabeza en el polvo, ro- 
tas las diademas y aplastadas las coronas. No adorarás ni á los dioses 
ni á los hombres, me gritó al oído; y no los adoré: infortunio es tener 
un espíritu libre. 

El abrió ante mi los libros del pasado y los del presente, y me dijo: 
estudia. Y me abismé en su lectura. 

Al separar los ojos de allí estaba triste y asombrado para siempre: 
infortunio es no ignorarlo todo. 

El me besó en la frente, y al fuego de su ósculo ardoroso, pálidas 
y tristes, ó voluptuosas y como enloquecidas, coro de vírgenes ó tropel 
de vacantes frotaron las visiones de mi mente: infortunio es la fantasía. 

El se prendió á mis labios como una amante lasciva, y á su con- 
tacto brotaron de ellos mis anatemas candentes, mis palabras indigna- 
das; mis apóstrofes hirsutos y mi verbo tempestuoso á manera de torrente 
despeñado sobre el despotismo: infortunio es el apostolado, 
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El se reclinó en mi pecho, como para sentir latir mi corazón, y en- 
tonces surgieron ligeros coo blancas mariposas, exhuberantes como 
rosas salvajes de la montaña, puros y quejumbrosos como arroyuelos 
perdidos, afectos y cariño: infortunio es el sentimiento. 

El sacudió fuertemente mi naturaleza, y me dijo: ama! Y conocí el 
amor! Y escancié el licor envenenado, en aurea cincelada copa, sostenida 
por mano ebúrnea y ya endulzada por ardientes labios; lo bebí en el 
fango del arroyo público; y lo sorprendí para agotarlo en los labios 
virginales no tocados todavía, puro como agua de manantial, como la 
nieve que se derrite y forma plácido arroyuelo en ignota soledad. Y en 
el fondo del placer' hallé el hastío y en el fondo del amor el desengaño, 
y al fin de todo la implacable palabra: cieno, cieno! Infortunio es el amor. 

El se inclinó á mi oído y me dijo g arandes cosas, palabras sublimes de 
patria y libertad. Al eco de estos nombres, arr aigados y poderosos co- 
mo encina de la selva, ó roble del Carmelo: sonoros y atronadores como 
cascada en el desierto; puros é inagotables como los manantiales primi- 
tivos de la creación, brotaron en mi alma los sentimientos políticos: in- 
fortunio es el patriotismo. ; 

El me hizo oír en medio de la sombra el grito de Isaías indignado; 
el hipo de Traseas moribundo; el ruido del caballo de Kociusko; la voz 
de Camilo Torres; hizo que en las tinieblas me abrazara el alma de Bot- 
zaris, y me dijo: lucha por el derecho, y luché: infortunio es la lucha. 

El me habló de los héroes y del deber , Y me dijo: ve, combate por la 
libertad, y fuí, y combatí: infortunio es el deber 

El apagó tras de mí el sol de la patria, me mostró unas como dan- 
tescas sombras, que pálidas y tristes, llorando por esa patria se alejaban, 
y me dijo: sonlos proscritos, síguelos, y los seguí: infortunio es la pros- 
cripción. 

El llegó un día, más sanñudo que nunca, se acercó al lecho de mi ma- 
dre enferma, tomóla en sus brazos, llevóla lejos, muy Jejos, hasta perder- 
se en la 1ignota sombra....y volviendo hacia mí que lloraba, me dijo: ya 
no tienes madre! Infortunio es la horfandad, el más grande de todos. 

Else acercó un día á una jauría que atrahillada me gruñía, soltóle 
bozales y cadenas, abofeteóla, y los lebreles furiosos, pronunciando mi 
nombre en sus ahullidos, se abalanzaron sobre mí, y me mordieron mu- 
cho, hasta retirarse llevando cada uno pedazos de mis carnes. Eran mis 
enemigos, mis émulos: infortunio es la publicidad. 

El me condujo el otro día por oculta vereda; estrecho, muy estrecho 
era el paso; escasa la luz, casi mortecina; solitario y como para embos- 
cada el lugar; trabábanse las ramas y punzaban las espinas; subitamente 
de tras añoso tronco surge asquerosa serpiente, abalanzándose á mí; en- 
róscase á mi cuerpo, como aquellas que devoran á Laocoon, y muérdeme 
con fuerza; mírola en mi dolor, y la conozco en su color verdosa y su 
amarillo díente: era la envidia, la cobarde envidia: infortunio es inspirarla. 

Hoy este antiguo amigo, que tantas cosas ha hecho conmigo, me 
anuncia que vuelve, y son sus heraldos, la enfermedad y el aislamiento. 
No le volveré la espalda Bien venido sea el yiejo amigo No habrá 
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para él cantares ni flores, que ningunos dejó el dolor; pero hallará sere- 
nidad en el rostro y calma imperturbable en el espíritu. Bien venido sea. 
Y si viene con su hosca y tétrica esposa la Muerte, abrácenme ambos y 
bien venidos sean. 

¿Te parecen triste mi estilo y lúgubres mis ideas? 

Ah! los hojas del áloe son amargas, como la savia. del arbol que las 
nutre. La fuente de las lágrimas no es panal del monte Himeto. 

Afuera todo tiene aspecto de muerte; semeja el cielo cúpula de 
tumba y el sol pálida lámpara á ella asida; los árboles sin hojas semejan 
esqueletos en pié: nó hay un rumor en sus ramas ni un nido; parece que 
la vida de la naturaleza ha huido y un inmenso sudario la envuelve. 

Adentro hay también aridez y olor de muerte. 

Mi alma envuelta está en sudario de tristeza. No hoy hojas en el 
árbol de la ilusión, ni aves en el nido de la esperanza. j 

El invierno de mi alma se une al invierno de la naturaleza: las incle- 3 
mencias se atraen. Beso de Jos ráfagas heladas en el cristal de una | 
ventana. 

Y sin embargo, en este desamparo tengo un consuelo y un refugio. 

—¿Cuál? 

—Voy á hacerte una confidencia: tengo una querida! 

—¿Cómo se llama? 

—La soledad. 

Vivo abrazado á ella; es amante como una madre, tierna como una 
esposa y fecunda como el vientre de Hécuba. 

Me ha dado hijos bellísimos! Hay unos robustos, hermosos, temple 
de combatientes y actitud de gladiadores; parecen arcángeles de las le- 
yendas de Milton: nacen de pié y combatiendo, como los héroes de Troya; 
esos son mis pensamientos. 

Hay otros que tíenen perfume y palidez de lirios blancos, brotan co- 
mo azucenas enfermas, parecen la virgen aque la descrita por Palma: he- 
cha de rayos de luna y de gotas de rocío; brillan melancólicos como 
gotas de nieve, y vuelan suavemente como mariposas cansadas; parecen 
rayos de crepúsculo en una concha marina; luz de estrellas en vasos de 
alabastro, impalpables, bellos y vagos: son mis ensueños. 

Asi entre esa turba inquieta y triste, parlera y melancólica, bullicio- 
sa, jugueteando en el fecundo seno de su madre, me entrego yo. 

¿Hallas raros mis sueños? Será que hay en mi pensamiento algo 
de la fiebre de mi cuerpo. 

El clima y la nostalgia, asesinos feroces! Matan como la fiebre: en 
medio de los sueños y el delirio. 

La puñalada del frío es alevosa! ; 

Empecé á escribirte con el cerebro y como una flor en cuyo seno se 
hincha la semilla, se abrió mi corazón. Ahí está manando sangre! 

¿Le he dicho yo que haga eso? 

No. Rebelde corazón, 

El es siempre tuyo, E 
J, M, VARGAS VILA, 


a 
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INFLUENCIA 


DE LA FILOSOFIA POSITIVA EN LA EDUCACIÓN. 


Tal es el tema importantísimo que, como punto de tesis, desarrolló la 
inteligente señorita Esther Alvarez M., para optar al título de graduada 
en Ciencias y Letras. El más sano criterio revela en sus apreciaciones y 
son lógicas las consecuencias que deduce, al afirmar el poderoso influjo de 
la única Filosofía verdadera, en materia tan compleja como la educación. 

Con verdadera complacencia regalamos á nuestros lectores á continua- 
ción tan ameno como interesante discurso: 


SEÑORES: S 


“No se puede recorrer largo espacio el camino de la vida, sin sentir 
á veces desaliento y duda. Pero cuando se vuelve la mirada á la juven- 
tud, cuando se oyen los gritos de su entusiasmo, las afirmaciones de sú fe, 
sus aclamaciones á la libertad, parece como que se refresca el ánimo. Se 
comprende entonces que no pueden dejar de realizarse los ideales huma- 
nos; sus ejércitos son interminables, y cuando uno se ha rendido de fatiga, 
otro, con mayores bríos y elementos lo reemplaza.” Tal decía un gran ju- 
risconsulto centro-americano á una pléyade de jóvenes ilustrados. Y es la 
verdad. De otro modo las conquistas parciales del progreso, serían impo- 
sibles; la ciencia se vería ahogada bajo el peso de las preocupaciones vul- 
gares de todos los tiempos, y el cerebro humano que, como el autor de 
Fausto, pide mucha luz, estaría condenado á las sempiternas sombras de 
una noche sín f£n. 

Todo en el universo está sujeto á la ley de la evolución: desde la 
brillante nebulosa apenas perceptible por el telescopio, hasta el hombre 
que en cada pensamiento concibe millones de millones de universos; las 
primeras con el transcurso de millares de siglos se transforman en siste- 
mas planetarios, y á los siete años, fisiológicamente, el ser humano es com- 
pletamente distinto, aunque conservando por la herencia el sentimiento 
de identidad. Y así pasa en las sociedades. El hombre por ley fatal de 
su naturaleza busca su perfeccionamiento contínuo, por más que á impul- 

sos de las reacciones, dé á veces saltos hácia la barbarie. Y en ese mo- 
vimiento evolutivo, el fenómeno que Darwin observó en las especies, se 
verifica también en las ideas: la selección. : 

La humanidad se desprende entonces de lo añejo que perturba, y, 
buscando la verdad, ve con indiferencia los mitos, las preocupaciones y 
cuanto se origina en esa fuente de imposturas que se llama revelación. 
He aquí, señores, por que existe un divorcio absoluto entre las religiones 
positivas, nacidas de origen tan impuro, y la ciencia eminente observadora, 
que se complace en someter sus principios á la más severa comprobación. 

Ya pensareis, sin duda, hasta dónde me conducirán las precedentes 
consideraciones; la consecuencia, sin embargo, es lógica y sencilla, Si la 
educación tiene por objeto desarrollar armónicamente todas las facultades, 


a 
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claro es que la mentira, el fraude y la impostura están excluidos de la en- 
señanza y el corazón y la inteligencia deben nutrirse exclusivamente de las 
realidades de la vida. Y con esto, como facilmente se comprende, he afir- 
mado la capitalísima importancia que la Filosofía Positiva ha tenido y debe 
ejercer en la educación. Jamás la ciencia ha enfáticamente sostenido que 
con sus verdades se adquiere la suprema felicidad aquí en la tierra ó allá 
en el cielo, desierto ahora de los Dioses que imaginaciones enfermas crea- 
ron, y poblado de soles luminosos que marchan, como el Judío de la le- 
yenda, siempre, siempre, por los infinitos espacios siderales sin llegar nun- 
ca al término de la jornada. No lo ha afirmado y sin embargo á ello 
conducen sus descubrimientos y sus conquistas. Ella ha empujado al 


hombre desde sus instantes primeros con las tiernas solicitudes de una ma- 
dre cariñosa, desde cuando nuestros primitivos progenitores contemplaban 
al insecto flotar en la frágil y seca hoja del árbol, sobre las ondas del 
lago azul, hasta el navío que hiende orgulloso las olas del océano 
y acerca á la humanidad haciéndole comprender su común origen 
y 5u común destino. Le ha dicho, mira: y el hombre ha visto ab- 
sorto como se ha ido cambiando el átomo impalpable de unz ne- 
bulosa, en célula gris del cerebro genial que se resuelve en las fór- 


mulas de la sabiduría. Le ha conducido de antro en antro, de abismo en 


abismo, y en cada choque de cuerpos, ha visto brotar ráfagas de luz, y él, 
antes esclavo sumiso de la naturaleza, ha convertido en obedientes servi- 
dores á casi todos los elementos: calor, luz, electricidad, sonido, éter, son 
ahora solícitos vasallos que entonan á cada segundo de tiempo, himno jo- 
cundo de admiración á su Señor Umnipotente, ¿Que mucho si en breve 
atravesaremos los espacios de uno á otro mundo, merced á la docilidad de 
los gases y gracias á Santos Dumont? ¿Si dentro de poco á pesar de las 
embravecidas y tumultuosas olas del océano, el hombre podrá hablar y 
ver desde América, á su semejante en Europa ó Asia? 


Y estos progresos que los antiguos nunca imaginaron, no se deben, 
señores, á la Teologíia—cadáver insepulto— ó á la Metafísica — “fantas- 
ma que se escapa del sepulcro,”— sino á la ciencia experimental, que be- 
be en las inextintas fuentes de la observación y la: experiencia. Estos 
triunfos, son frutos exclusivamente de la Filosofía Positiva. Ella es la única 
que desde los comienzos de la humanidad, ha ido de progreso en progreso. 
Habla al principio por medio del gran revolucionario Budha, que disuelve 
en átomos igualitarios las antiquísimas castas de la India. Las tablas de 
Moisés marcan otra jornada del positivismo, aunque aquellas estén todavía 
en contemplaciones con errores crasos y torpes. Y luego la gran aurora 
humana, el soberbio despertar del mundo con las prédicas fraternizadoras 
de Jesús —el mártir sublime— convertidas después por fariseos infames 
en farsas criminales que esclavizan la conciencia en vez de libertarla. Es- 
tos han sido, entre otros, los grandes precursores del movimiento positivis- 
ta de la época, que tiende sin cesar á generalizarse en todas las esferas 
de la actividad; porque, es preciso convencerse, que lo único perdurable 
en las religiones, es lo humano, y lo perecedero y efímero, lo extraterreno, 
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El gran Augusto Comte le dió vida verdadera al Positivismo, y desde 
entonces cste ha sido depurado y engrandecido por filósofos eminen- 
tes. > Emilio Litré, Stuart Mill, Herbert Spencer, Alejandro Bain, 
Adolfo Posada, Pedro Dorado, José D'Aguano, y los materialistas ale- 
manes, van á la vanguardia de la falange ilustre, ¡Loor á ellos que ras- 
gando preocupaciones imbéciles, luchan sin tregua por la redención del li- 
naje humano! 

¿Podrá desconocerse la importancia decisiva que la Filosofía Positiva 
ejerce en la educación? Si; la desconocen los ánimos apocados y bifrontes 
que no entran firmes en las especulaciones filosóficas y científicas; la niegan 
los espíritus rehacios que aún trafican con la ignorancia, —fecunda en e- 
rrores como el vientre de Hécuba—y que se dicen apóstoles de una reli- 
gión tan monstruosa como embrutecedora: la excecran las almas enfermas 
que buscan absoluciones de crímenes y pecados en los monasterios y en las 
insondables sombras que partiendo del confesonerio nos ocultan la verdad. 

La Filosofía Poitiva es quien ha hecho en cien mil pedazos los martirizado- 
res métodos antiguos. Fundada en el principio inconcuso de que no hay 
conocimiento que no haya pasado antes por los serítidos, ha desterrado las 
abstracciones y recomendado el método objetivo, porque no hay ideas que 
se graben más profundamente en la memoria, como aquellas que responden 
á las impresiones que nosotros mismos hemos recibido. Ha sistematizado 
la enseñanza y pfescrito que en la esfera de los conocimientos, se vaya de 
lo fácil á lo difícil, de lo simple á lo complejo, de lo conocido á lo descono- 
cido, apoyándonos en la poderosa palanca de la inducción racional y cientí- 
fica, porque esto es más conforme con la naturaleza; principio que, sin em- 
bargo, hasta hace poco empezó á reconocerse su bondad. 

Toda ciencia, en su carácter de tal, necesita ser profundamente positi- 
vista. ¿Por ventura habrá alguna que no nutra y robustezca sus raíces en 
la observación y la experiencia? ¿Es ahora siquiera razonable la oposición 
entre las llamadas naturales y morales? ¿No está plenamente demostrado 
por la bella filosofía materialista, que en el universo todo queda reducido á 


la materia y á la fuerza, y que no hay ni pueden existir fenomenos sobre- 
naturales? 


- Yo tengo, señores, la consoladora convicción que la enseñanza impar- 
tida por el Estado, sin mixtificaciones con religión alguna, llámese ésta 
católica, protestante ó Budhista, y el contínuo perfeccionamiento del siste- 
ma positivo en nuestras escuelas, contribuirán con mucho á despejar la at- 
mósfera viciada que respiramos, para dar paso á la verdad augusta. De 
nuestros sombríos horizontes se desvanecerán entonces cual ténues nube- 
cillas, los fanatismos religiosos que degradan á la criatura humana, y los 
fanatismos políticos que la envilecen. Cuaado brille esa aurora de reden- 
ción ambicionada, que ya se adivina, quedarán á la nada reducidos estos 
dos espectros aterradores: el clérigo y el César, chupadores de los pueblos, 
y ambos vil afrenta de la humanidad. - 

Pocas palabras para concluir. 


“La humanidad camina en pos de algo que le aclare las veredas del 
camino y no se las oculte con manto de ilusiones; estamos sometidos á las 
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imposiciones de un siglo absolutamente positivista, que se aparta á paso 
rápido de la esfera de loabstracto, porque lo abstracto no le satisface; y co- 
mo no descansa un momento en la labor disecadora y á cada golpe del es- 
calpelo se disipan misterios, se penetra más hasta el origen real de las 
fuentes de la vida y se patentizan los errores, ¿cómo no dejarse arrastrar por 
la corriente avasalladora que señala en el término de su curso los resplando- 
res de una luz excelsa? La humanidad padece de hambre y sed de luz; 
los viejas mitos no esclarecen nada; los antíguos ídolos caen derriba- 
dos de sus altares al empuje del huracán revolucionario que pasa sobre la 
faz del globo; el misterio no satisface el apetito de las conciencias, la voz 
de los viejos augures se ha ahogado entre el tumulto producido por las 
turbas rebeldes que protestan contra el misterio, en virtud de las conquistas 
de la ciencia en esta época pensadora, batalladora y escudriñadora en de- 
masía; y en vez de tener de frente esos ánimos rebeldes y convencidos opo- 
nentes que con otras verdades puedan combatir las que aparecen, las relí- 
giones se contentan con ahondar más los abismos del misterio y hacer más 
odiosa su tarea fanática y disociadora. 

Amemos la naturaleza; esa no nos engaña; deantemano sabemos cuales 
son sus peligros y cuales los goces que para nosotros guarda; y al final de 
la jornada consolemos nuestras tristezas con la suprema creencia de que, en 
el seno de la madre omnipotente, acabarán nuestros dolores y que el barro 
de que hemos sido formados irá á dar vida á nuevos orgamismos quizá más 
felices y colocados luego en más alta esfera que nosotros.» 

He concluido. 


EsTHER ALVAREZ M. 





A UN BOSQUE. 


¡Oh tierno confidente de mis sueños, 
Recuerdo vivo de mi patria amada, 
Bosque frondoso, bajo cuyas sombras . 
Ví volar la canción de la esperanza! 


Bajo el toldo robusto de tus pinos, 
Bajo el dosel de tus floridas ramas, 
Mis dulces ilusiones revolaron 
Como gallardas mariposas blancas. 


Mis cantares de amor—Hflores del campo— 
Aves errantes del azul del alma, 
Brotaron de tu seno exhuberante 
Y al calor de los besos de tu falda. 
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¡Siempre recuerdo! El astro se encendía; 
Y de las tardes á la lumbre escasa, 
Cuando el cielo se viste de oro puro 
Sentía entonces conmovida el alma. 


Los pájaros cantaban sus amores, 
Los insectos alegres pululaban 
Y las abejas rubias, parecían 
Enjambre de esperanzas adoradas. 
N 


El calvo buitre, rey de los espacios, 
De corvo pico y de sangrientas garras, 
Buscando en donde divisar la presa, 
Batía en lo alto sus potentes alas. 


El cardo azul y los morados lirios, 
La blanca margarita y la campánula, 
Las flores de la móra y del guayabo, 
Con sus besos la brisa perfumaban. 


Y allá lejos, muy lejos, los cantares 
Del labrador sencillo, que del hacha 
A los golpes certeros, las encinas 
Y los pinos altísimos quebranta. 


Toda la selva rebosante y verde, 
5 Toda de luz y de placer irradia, 
Con ese tinte espléndido y salvaje 
De la naturaleza americana. 


* 
R »+ 


¡Oh, dulce confidente de mis sueños, 
Recuerdo vivo de mi-ausente patria! 
¿Porqué el destino de la suerte adversa 
Me impide estar bajo tu sombra escasa? 


¿Querrá el destino que llorando siempre 
Como un proscrito donde quiera vaya? 
¿No volveré á mirar las patrias lomas 
El valle hermoso, ni la luz de su alba? 


¿Porqué el negro crespón de Ja fortuna 
Me impide ver á mf ciudad amada, 
La nativa ciudad donde corrieron 
- Los días perfumados de mi infancia? 
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¡Cuántas veces á la hora del crepúsculo, 5 
El ruiseñor sus cantos levantaba; 
Y la luna asomaba pensativa 
Con su apacible resplandor de plata! 


Yo soñaba con vírgenes y estrellas, 
Con la Luz de mis sueños adoraba, 
Con la negra cascada de sus rízos, 
Sus ojos negros y su frente blanca. 


Con sus sienes magníficas de reina, 
Con su soberbia desnudez de Diana; 
Con llevar reclinada sobre mi hombro 
Su cabeza radiante y perfumada.......... 


¡Oh cariñoso amigo de mis sueños, 
Recuerdo vivo de mi ausente patria, 
Bosque frondoso bajo cuyas sombras 
Vi volarla canción de la esperanza! 


Vicror MaAnueL Lopez. 





VARIEDADES 


Jura DirecTiva.—La que fué electa el 1% de este mes, tomó pose- 
sión el 18, quedando organizada del modo siguiente: 

Francisco Paredes F., Prezidente.—Carlos O. Zachrisson, Vice-Presi- 
dente.—Juan J. Pérez, 1er. Vocal.—Juan B. Franco, 2? Vocal. —Faustino 
Padilla, 3er. Vocal.—Alfredo Hernández P., ter. Secretario.—León de 
- León Flores, 2? Secretario.—Miguel Prado h., Tesorero, 

La Sociedad “El Derecho” marchará con pié firme de ahora en ade- 
lante, que no en vano resucita. 


La DesreniDa.—En otro lugar, como verán nuestros lectores, publi. 
camos la sentimental producción así titulada, por el Licenciado don Domin- 
go Morales y que á solicitud nuestra se sirvió remitirnos. En lo sucesivo 
procuraremos honrar las columnas de esta revista, con trabajos de las me- 
jores plumas centro-americanas. 


FoLLeTos.—Llegaron á nuestra mesa de Redacción: el Discurso pro- 
nunciado por el señor Licenciado don Víctor M. Estévez, el 15 de Sep- 
tiembre próximo pasado en representación del Gobierno y el Informe del 
Arbitro Salvadoreño, respecto á la reclamación de los Estados Unidos. 

Gracias por su remisión. 
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ConGreEso DE EsTUDIANTES.—Acaba de inaugurarse en la Capital del 
vecino Estado, la segunda Asamblea Centro-Americana de Estudiantes. 
He aquí someramente lo que hasta ahora ha dispuesto: aprobó la Constitu- 
ción de la Federación Centro-Americana de Estudiantes, el reglamento 
interior del Congreso; lanzó una protesta por la injusta reclamación Burell: 
formuló un plan de estudios comunes á todas las universidades de Centro- 
América; dispuso el envío de un delegado con carácter propagandista á 
Costa-Rica; proclamó la unión de estudiantes y artesanos, fundación de una 
caja de ahorros y auxilios mútuos para los miembros de la Federación; diri- 
girá una circular á los maestros de Centro-América para qne en todos los 
actos escolares se despierte la idea de unión. 


Dicho Congreso lo constituyeu los señores siguientes: Pedro Andino, 
José Jorge Callejas, Eduardo Alvarez, Luis V. Velasco y Alfonso Ruíz, por 
El Salvador; Daniel Sánchez Soriano, Miguel R, Montoya y Paulino Ba- 
negas, por Honduras; José T. Olivares, Toribio Tijermo y Daniel Agui- 
rre, por Nicaragua; Rafael Ordóñez Solís, Alberto Rubio, Miguel T. Alva- 
rado y Eduardo Aguirre Velásquez, por Guatemala. 


Nuestro deseo más ardiente es porque el Congreso sepa inspirarse en 
los intereses de la Juventud y que sus labores sean fructíferas. Sobre todo, 
que se cumplan las leyes por él emitidas. 


REcIBIMIENTO.—Don Alberto C. Camey, aprovechado consocio 
nuestro, concluyó en el mes de agosto sus estudios profesionales. 


Desarrollo en su recibimiento, la tesis siguiente: “Prueba testimonial 
en materia civil,” trabajo que abunda en observaciones científicas muy sen- 
satas, aunque hay algunas partes en que parece haber deficiencia. 


Vayan nuestras efusivas felicitaciones al caro consocio y que adquiera 
muchos triunfos en el foro. 


REcLAMACcIÓN BURRELL. —Acusamos recibo, y damos las gracias, por el 
volumen que de esta ruidosa como injusta reclamación, se nos ha enviado. 


Consta de 567 páginas y contiene todos los documentos necesarios 
para demostrar hasta donde llega la osada temeridad de algunos extranje- 
ros, Esperamos que por ellos, se haga completa justicia á la nación sal- 
vadoreña, honra del aletargado Istmo centro-americano, 


CAnJEs.*.—En estos dos últimos meses nos han visitado con regulari- 
dad: El Derecho, de San José de Costa Rica; El Comercio, de Quezalte- 
nango; El Pacífico, de Choluteca y El Libre Pensamiento, de 'Lima. 
Revistas hemos recibido: La Revista de Instrucción Pública, de San- 
tiago; La Revista Nueva, de Tegucigalpa; El Cenit, de León; La Patria, 
do León; El Foro Español, de Madrid; La Alborada, (Ciudad); La 
Escuela de Derecho, de Guatemala y La Escuela de Medicina, de 
Guatemala, : 


Ear. 
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RrvisTas.—Bl Foro del Porvenir, de San Salvador, números 11 y 
12; trae el siguiente sumario: 


1*—Discurso sobre al arbitrale obligatorio, leído en la 22 Conferencia 


pública de la Sociedad, por Secundino Turcios. 
20—Contestación al discurso anterior, por Claudio Jule. 
3”—Resolución de la Sociedad Jurídica sobre los discursos anteriores. 
4”—¡Un juicio! —Bolívar y San Martín, por Benigno Riquelme. 
5—Ensayo sobre el arbitraje internacional, por el Dr, Vicente Sol. 
6"—Juegos Florales intercontinentales (reproducción), 
7"—“El Foro del Porvenir” enta Asociación Hispano Americana de 
la Prensa.—Una comunicación y los propósitos de la Asociación. 
8*—Crónica de la 2* Conferencia pública, por la Redacción. 
9—La Raza (Boceto), por Roberto J, Payró. 


10,—Conclusiones del 1er. Congreso de Estudiantes Centroameri- 


canos. 
11.—Notas, 


EL ATENEO, de Lima, número 24. Esta simpática revista trae el se- 
¡ecto material que sigue: 


ARTÍCULOS VARIOS. 


Alejandro 0. D:ustua.—La instrucción pública en Francia. (Conti- 
nuación). 

Manuel A. San Juan.—Opúsculos Volterianos. (Octavo y noveno 
de la serie). 

Leopoldo Contzen.—Literatura alemana. (Conclusión). 


Poesías. 


Manuel A. San Juan.—¡Cuba!-Hipnálica.—Misteriosa.-Perturbado- 
ra,—Perfidia.-Un beso. 


Vaderel.—El suicida, —A un escéptico.—La consulta. 


OTROS OPÚSCULOS. 


Manuel A. San Juan.—Una vieja alianza. 
Scipión Llona.—Sueño de amor.—Crónica. 


“LITERATURA Y ArTE” de La Paz, Bolivia, número 2. He aquí el 
sumario: : E 

Bailarinas, por Eduardo Diez de Medina.—Tántalo, por J. Fede- 
rico Barreto. —Aída, por Guy de Jeroá.—Estival, por Rubén Darío.— 
Dia de nieve, por Miguel Eduardo Pardo.—Tropical, por Jorge S Men- 
dieta. —El sueño de la princesa, por Jorge Prieto Lastarria.—El des- 
conocido, por Adela Zamudio.—Alba, por Froilán Turcios.—Del libro 
Cosas idas, por Alberto Manuel Caamaño,—Su mirada, por Rafael 
Angel Troyo, ¡ 
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